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Encuesta de opinión:
Impacto de las Remesas Familiares en la Economía Nacional y su potencial uso como fuente de inversión en proyectos de vivienda en El Salvador 

INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS
En el sondeo realizado por el Centro de Opinión Pública (COP) de la Universidad Francisco Gavidia,  del 26 de agosto al 5 de septiembre del presente año, a nivel nacional, muestra que el 100 % de los un mil 545 encuestados seleccionados en la muestra, tienen algún familiar cercano viviendo en el exterior.

Para garantizar la efectividad de la encuesta, se formularon dos preguntas de filtro; las que estuvieron relacionadas a la respuesta afirmativa que el encuestado tiene familiares en el extranjero y que recibe remesas.

Un 84.24% de los salvadoreños residen en Estados Unidos, siendo en su orden las ciudades de Los Ángeles, Nueva York, Washington y Houston, las zonas de mayor presencia de connacionales.

Le sigue muy distante Canadá, con el 9.51% distribuyéndose el resto en otros países como  Australia, Europa, México, Centro América y Sur América. En el caso de Canadá, la mayoría de los familiares residen en la ciudad de Toronto, lugar en donde se radicaron las familias beneficiadas por un estatus migratorio destinado a salvadoreños que huían del conflicto armado ocurrido en la década de los años 80...
En el tema de parentesco, un 26.76% de los consultados señaló que son sus hermanos los que se encuentran en el extranjero, seguido por hijos con un 18.68%, un 16.86% respondió que sus padres y un 10.61% respondió que es su  esposo o esposa que reside en el extranjero.

Lo que demuestra que el parentesco de los salvadoreños en el exterior está relacionado al núcleo familiar, quienes continúan manteniendo comunicación desde el extranjero y siguen siendo el sostén económico de la familia.

Un 46.23% de los encuestados respondió que tienen entre dos y tres familiares en el extranjero, estableciéndose que en promedio por cada hogar que recibe remesas, viven 3.13 familiares en el extranjero. No obstante, un 19.47% señaló que el número de familiares en el exterior comprende más de 5 personas, podría interpretarse que el parentesco comprende entre tíos, primos y sobrinos. Al hacer cruce de variables, llama la atención que los departamentos encuestados en donde se reportan más de cinco familiares en el exterior son los departamentos de  La Unión y San Vicente.

La mayor frecuencia de recepción de remesas es de una vez por mes con el 60.35%, seguido con el 12.04% quienes señalaron que les envían remesas una vez por quincena.

El monto promedio de las remesas oscila entre los 142 y 181 dólares, dinero que  mayormente se utiliza principalmente para el gasto de comida, vivienda y estudios. Los hogares reciben remesas cada 86 días en promedio, aunque el 60% de los hogares los recibe cada 30 días.  Es importante destacar que este flujo de remesas es constante y fijo.
Un 66.21% que representa un alto porcentaje de los encuestados, responde que sus familiares en el exterior, no les especifican cuál será el uso o destino del dinero enviado.

En ese sentido, la prioridad de gasto de las remesas lo decide quien recibe el dinero, y al preguntarle sobre la utilización del dinero, un 52.47% responde que es utilizado para gastos de comida. Esto presupone que en muchas ocasiones se dejan por fuera otras necesidades básicas de la familia como la educación, y el pago de vivienda.   

Lo anterior indica que el patrón de consumo lo decide el familiar que recibe la remesa.

INTERÉS EN INVERSIÓN DE VIVIENDA

Partiendo de estos resultados, los cuales no han sufrido mayor variación en relación a la encuesta desarrollada por el COP, sobre el Impacto de las Remesas Familiares en la Economía Salvadoreña, desarrollada en el mes de agosto de 2005, el Centro de Opinión Pública, busca en esta ocasión, medir el interés de los salvadoreños residentes en Estados Unidos en invertir en una vivienda en el país.

Para esta investigación, se tomó en cuenta el nivel adquisitivo que podría tener el connacional para invertir en bienes raíces  y el estatus migratorio de los salvadoreños, por lo que se consultó a los encuestados si sus familiares tienen posibilidades de visitar El Salvador. El 46.74% dijo que sus familiares si tienen posibilidades de visitar el país, mientras que el 53.26% respondió que sus familiares no tienen esa posibilidad. Estas visitas al país son más frecuentes cada uno o dos años, lo que permite un promedio de visitas cada 1.14 años.

A nivel de inversión, se preguntó si su familiar ha comprado una propiedad en el país después de haberse ido al exterior. El 36.98% respondió que si, mientras que un 63.02% dijo que no. En relación a su inversión en bienes inmuebles en El Salvador, el 75.50% de los salvadoreños que residen en el exterior, compró casa y un 24.50% adquirió terreno.

Al consultar la forma de adquisición de la vivienda, el 54.80% respondió que fue de contado, un 21.70% utilizó la banca y un 23.60% dijo desconocer la forma de pago. Se puede suponer que más de la mitad ha logrado ahorrar dinero, pensando en una inversión futura.  Lo que demuestra que se tiene la capacidad para pagar al contado. El monto de esa inversión oscila entre los 23,557 y los 31,356 dólares.

Sobre el lugar en donde le gustaría comprar propiedad, el 49.40% respondió que en su lugar de origen. Un 21.40% dijo que en la capital y un 10.50% en lugares turísticos como playas y montañas.

Si se analiza a ese 49.40%  que respondió en el lugar de origen (que no es la capital) en donde le gustaría invertir, el cruce de variables ubica al departamento de Usulután con un 45.45%, seguidos por el departamento de Sonsonate, con un 34.12%,  el departamento de La Unión con 25.87% y el departamento de Ahuachapán con 25.53%.

A nivel de pago, un 51.90% de encuestados opina que sus familiares prefiere comprar la vivienda de forma de contado y un 16.00% por medio de crédito. No obstante, un 30.30% dijo no saber la forma de pago de su familiar. 
Al igual que aquellos que ya han adquirido vivienda, el promedio de inversión se mantiene,  el cual oscila entre los 21,104 y 30,235 dólares. Al mismo tiempo, su intención de pago sería al contado. Se reafirma que existe capacidad de pago de los salvadoreños que residen en el exterior.

En relación a los proyectos de vivienda, casi la mitad de los familiares residentes en el extranjero se informan a través de su misma familia. En este sentido, son sus familiares en El Salvador, los primeros en motivar a sus familiares para la compra de vivienda.    

Como un dato complementario, existen casos de connacionales que estarían en capacidad económica en adquirir una vivienda e incluso, ya lo están haciendo. Se trata de los jubilados. Aquellos salvadoreños quienes alcanzaron la nacionalidad estadounidense y se han jubilado.  

Según datos de la Embajada de los Estados Unidos, en el país, en los dos últimos años, unos mil 300 ciudadanos, reciben su pensión en El Salvador, comprendida entre los 1,200 y 1,300 dólares; dinero suficiente para vivir sin mayores inconvenientes económicos, si se compara con los gastos en que incurriría si se quedara en los Estados Unidos. Además les une los lazos culturales y familiares. (Tomado de EDH, 10/09/06) 

Así mismo, si se retoma el promedio de edad de estas personas, que estaría de los 60 años en adelante, a ellos les beneficiaría el clima tropical del país.

Se podría interpretar que en el futuro, muchos de los salvadoreños estarían pensando regresar al país bajo mejores condiciones de vida.

Este grupo de personas podría interesarse por viviendas alejadas de zonas urbanas, siendo el campo y el mar los lugares más atractivos. Además cuentan con suficiente solvencia económica para hacer la compra en efectivo. 

Hay que tomar en cuenta también, que durante los años ochenta, debido al conflicto armado, miles de salvadoreños, se beneficiaron de un estatus migratorio otorgado por países como: Canadá, Australia y Suecia entre otros. 

Por esta facilidad migratoria, gozan de mejores condiciones de vida y hasta económicas, si se comparan con aquellos quienes su condición migratoria es inestable.

Aunque este beneficio facilitó la reunificación familiar, no significa que más de algún miembro de esas familias, estén interesadas en regresar algún día al país y para esto, tengan que invertir en una vivienda.

En el cruce de variables, según las personas encuestadas, los departamentos que tienen más familiares residiendo en Canadá son: San Salvador con 17.79%, en porcentaje similar se ubica el departamento de La Libertad con 17.78% y un poco más distante está Santa Ana con 7.59%.

HALLAZGOS  

En base al sistema científico de tabulación de datos del programa de OPINIONMETER, con el trabajo del COP de la Universidad Francisco Gavidia, es posible hacer algunos cruces de variables y encontrar entre otros, los siguientes hallazgos:

La mayoría de los familiares residentes en el extranjero están comprendidos entre el núcleo de familia:     hermanos, padres e hijos, por lo que de alguna manera, hay una conexión directa y frecuente entre ambos, utilizando canales confiables para el envío de dinero.

El envío de las remesas familiares ha fortalecido el crecimiento económico del país, y éstas continúan siendo utilizadas para los gastos de primera necesidad como alimentación, vivienda y educación. Es de observar que en primera mención, los encuestados ubican al pago de vivienda en una segunda posición (14.26%).
El medio de comunicación por el que mantienen contacto con sus familiares en el extranjero, sigue siendo predominantemente por la vía telefónica. No obstante, este medio de comunicación ha sufrido un cambio, si se compara con el sondeo de la encuesta desarrollada por el COP en el año 2005, la cual estaba relacionada al impacto de las remesas. La comunicación por medio del Internet, en esta ocasión ha pasado del 2.90% a 6.64%, mientras que la comunicación por vía telefónica,  ha disminuido de 93.65% a 88.28%, que era la cifra del año 2005. Esto indica que los familiares en El Salvador están incrementado el uso de Internet, como medio de comunicación con sus familiares en el exterior.  

Un 63.02% de la población consultada señaló que su familiar no ha adquirido una propiedad en el país, desde que reside en el extranjero. Sin embargo, un 36.98% si lo ha hecho, y ha escogido como propiedad una casa en vez de un terreno. La tendencia de inversión de los salvadoreños residentes en el extranjero continúa siendo en una vivienda, descartando el terreno.  Esto seguramente se debe al hecho de no querer hacer una nueva inversión, en la construcción de su vivienda en el terreno adquirido.

La mayoría de los encuestados (79.49%) han señalado que viven en la ciudad de origen, y cuando sus familiares visitan el país, el 92.90 % se quedan en su ciudad de origen. Y de alguna manera, tendrán mucho interés en invertir en una vivienda cercana a esa zona. No obstante, existe un 21.40% que estarían interesados en adquirir vivienda en la capital.

Cabe destacar también, que el hecho que un 53.26% señale que sus familiares no pueden venir al país, no significa que en un futuro muestren interés en invertir en una vivienda.

En relación a los precios de las viviendas, los salvadoreños que han adquirido una casa, han pagado un precio promedio entre  los 23,557 y 31,356 dólares, desembolso que lo han hecho al contado.

Mientras los que no han adquirido vivienda todavía, su inversión sería casi similar. No obstante, existe un 41.00% que desconoce el monto real por el cual estaría dispuesto su familiar a pagar.

Aquí pueden existir dos variables en relación al precio y al tipo de pago de la vivienda. Hay que tomar en cuenta, que es el familiar que reside en El Salvador, el primer contacto de información. El es quien ofrece a su familiar en el exterior los parámetros de venta, así como los lugares en donde existen proyectos de vivienda en el país, por lo que el precio de las casas pasa primero por la valoración de su familiar y éste podría relacionarlo con su nivel real de vida en El Salvador.

La forma de adquisición de vivienda es preferida al contado, lo que demuestra que existe capacidad de pago por parte de los salvadoreños residentes en el exterior.

Otro factor que se podría tomar en cuenta, es que el rango de ingresos en los hogares encuestados oscila entre los 215 y 450 dólares, este presupuesto no incluye el dinero recibido de las remesas, por lo que se podría interpretar que los hogares salvadoreños que reciben dinero en el país, tienen en promedio ingresos totales que oscilan entre 357 y 631 dólares, lo cual da pie para afirmar sobre la capacidad de estos para adquirir una vivienda, si se les cambia el patrón de consumo de sus ingresos.

CONCLUSIONES

1. Que actualmente las remesas familiares no son utilizadas con el propósito de adquirir viviendas.

2. Que existe capacidad de pago de los salvadoreños en el exterior, de tal forma que la mayoría de ellos pueden adquirir una vivienda al contado, en su mayoría hasta por un monto de 40,000 dólares.

3. Un 36.98% de salvadoreños residentes en el exterior ya han adquirido vivienda, por lo que el mercado estaría enfocado en motivar al 63.02% restante de salvadoreños, desarrollando una estrategia de mercadeo en dos vías, tanto en El Salvador como en el exterior, donde residen los que envían las remesas.

4. El medio que más se utiliza para el envío de remesas es por servicios de transferencia de dinero, en un 81.12%, por lo que estas entidades podrían ser un canal viable para potenciar la inversión en viviendas, a través de las mismas remesas.   

4 La mayoría de los encuestados señaló que sus familiares que residen en el exterior, tienen mucho interés en adquirir una vivienda cercana a su ciudad de origen y sólo un 21.40% de los salvadoreños en el exterior, estarían interesados en adquirir vivienda en la ciudad capital.

RECOMENDACIONES

En los casos en donde ha emigrado del país el núcleo familiar, se recomendaría a las autoridades y entidades         salvadoreñas, fortalecer los vínculos de pertenencia, enfocando esfuerzos a las nuevas generaciones de salvadoreños nacidos fuera del territorio, potenciado sus vínculos culturales y familiares. De esa manera se podrá alcanzar un sentido de pertenencia. Y así como sus padres, ellos puedan ver atractivo el país para retornar e incluso invertir, de manera que no se sientan extranjeros en su misma tierra.
Considerando que un aproximado del 36% tienen un vinculo familiar directo, padres e hijos. Se podría aprovechar para desarrollar una estrategia de motivación para la adquisición de vivienda propia, mejorando así las condiciones de vida de los residentes en El Salvador. Ya que en muchos casos, cuando las personas emigran, dejan el cuidado de sus hijos menores con parientes cercanos, como tíos y abuelos.

No queda por demás tomar en consideración que cuando el salvadoreño decide emigrar, es con la intención de mejorar sus condiciones de vida, tanto para él como para sus dependientes.

Debido a las políticas migratorias en los Estados Unidos,  éstas medidas son una causa de motivación de quienes  los que  hoy viven en el extranjero, piensen en asegurar un futuro estable al regresar a El Salvador.   

Buscar estrategias de mercadeo dirigida a los salvadoreños jubilados en Estados Unidos con intenciones de residir en el país permanentemente o de forma temporal.   

Las estrategias de mercadeo de compra de viviendas, también pueden incluir a los familiares que reciben remesas, tomando en cuenta que la mayoría de los que reciben remesas tienen edades que  oscilan entre los 18 y 35 años (52.80%), de manera de entusiasmarlos para que adquieran viviendas. 

De alguna forma se estará trabajando en variar los patrones de consumo, que al parecer no están bien distribuidos por parte de quienes están recibiendo remesas. 
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